
26 • ROMANA, ENERO - JUNIO 2008 

o subestimada por el solo hecho de 
ser mujer, donde se recurre incluso a 
argumentos religiosos y a presiones 
familiares, sociales y cult'urales para 
sostener la desigualdad de los 
sexos, donde se perpetran actos de 
violencia contra la mujer, convir­
tiéndola en objeto de maltratos y 
de explotación en la publicidad y 
en la industria del consumo y de la 
diversión. Ante fenómenos tan 
graves y persistentes, es más urgen­
te aún el compromiso de los cris­
tianos de hacerse por doquier pro­
motores de una cultura que 
reconozca a la mujer, en el derecho 
y en la realidad de los hechos, la 
dignidad que le compete. 

Dios confía a la mujer y al 
hombre, según sus peculiaridades 
propias, una específica vocación y 
misión en la Iglesia y en el mundo. 
Pienso aquí en la familia, comuni­
dad de amor abierto a la vida, célu­
la fundamental de la sociedad. En 
ella la mujer y el hombre, gracias al 
don de la maternidad y de la pater­
nidad, desempeñan juntos un papel 
insustituible con respecto a la vida. 
Desde su concepción, los hijos tie­
nen el derecho de poder contar con 
el padre y con la madre, que los 
cuiden y los acompañen en su cre­
cimiento. Por su parte, el Estado 
debe apoyar con adecuadas políti­
cas sociales todo lo que promueve 
la estabilidad y la unidad del matri­
monio, la dignidad y la responsabi­
lidad de los esposos, su derecho y 
su tarea insustituible de educadores 
de los hijos. Además, es necesario 
que también la mujer tenga la posi­
bilidad de colaborar en la construc­
ción de la sociedad, valorando su 
típico "genio femenino". 

Qyeridos hermanos y herma­
nas, os agradezco una vez más 
vuestra visita y, al mismo tiempo 
que deseo pleno éxito para los tra­
bajos del congreso, os aseguro un 
recuerdo en la oración, invocando 
la intercesión materna de María 
para que ayude a las mujeres de 
nuestro tiempo a realizar su voca­
ción y su misión en la comunidad 
eclesial y civil. Con estos deseos, os 
imparto a vosotros aquí presentes y 
a vuestros seres queridos una espe­
cial bendición apostólica. 

Saludo a los 
universi tarias 
participantes en el 
encuentro 
UN1V2008 
(19-111 -2008) 

Dear Friends, 1 offer a cordial 
welcome to al! of you who ha ve come 
to Rome from various countries and 
universities to celebrate Holy Week 
together, and to take part in the 
International UNIV Congress. In 
this way, you will be able to benejit 
from moments of common prayer, cul­
tural enrichment and a helpful 
exchange of the experiences gained 
from your association with the centres 
and activities of Christian formation 
sponsored by the Prelature of Opus 
Dei in your respective cities and 
nations. 

Vosotros sabéis que con un 
serio compromiso personal, inspi­
rado en los valores evangélicos, es 
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posible responder adecuadamente a 
los grandes interrogantes del tiem­
po presente. El cristiano sabe que 
hay un nexo inseparable entre ver­
dad, ética y responsabilidad. Toda 
expresión cultural auténtica contri­
buye a formar la conciencia y esti­
mula a la persona a superarse a si 
misma a fin de que pueda mejorar 
la sociedad. Uno se siente así res­
ponsable ante la verdad, al servicio 
de la cual ha de ponerse la propia 
libertad personal. Se trata cierta­
mente de una misión comprometi­
da y para realizarla el cristiano está 
llamado a seguir a Jesús, cultivando 
una intensa amistad con Él a través 
de la oración y de la contemplación. 
Ser amigos de Cristo y dar testimo­
nio de El allí donde nos encontre­
mos exige, además, el esfuerzo de ir 
contracorriente, recordando las 
palabras del Señor: «estáis en el 
mundo pero no sois del mundo» (cf. 
jn 15,19). No tengáis, por tanto, 
miedo, cuando sea necesario, de ser 
inconformistas en la universidad, 
en el colegio y en todas partes. 

Cari giovani deII'UNIV, siate 
lievito di speranza in questo mondo 
che anela di incontrare Gesu, talora 
senza neppure rendersene conto. Per 
migliorarlo, sforzatevi anzitutto di 
cambiare voi stessi mediante una vita 
sacramentale intensa, specialmente 
accostandovi al sacramento del/a 
Penitenza e prendendo parte assidua­
mente al/a celebrazione dellEucaris­
tía. Affido ciascuno di voi e le vostre 
famzglie a Maria, che non smise mai 
di contemplare il Valto del suo Figlio 
Gesu. Su ciascuno di voi invoco la 
protezione di San josemaria e di tut­
ti i Santi delle vostre terre, mentre di 
cuore vi auguro Buona Pasqua! 
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Homilía 
en la Vigilia Pascual 
(22-111 -2008) 

~eridos hermanos y hermanas: 

En su discurso de despedida, 
Jesús anunció a los discípulos su 
inminente muerte y resurrección 
con una frase misteriosa: «Me voy 
y vuelvo a vuestro lado» Un 14, 
28). Morir es partir. Aunque el 
cuerpo del difunto aún permanece, 
él personalmente se marchó hacia 
10 desconocido y nosotros no 
podemos seguirlo (cf. in 13, 36). 
Pero en el caso de Jesús existe una 
novedad única que cambia el mun­
do. En nuestra muerte el partir es 
algo definitivo; no hay retorno. 
Jesús, en cambio, dice de su muer­
te: «Me voy y vuelvo a vuestro 
lado». Precisamente al irse, regre­
sa. Su marcha inaugura un modo 
totalmente nuevo y más grande de 
su presencia. Con su muerte entra 
en el amor del Padre. Su muerte es 
un acto de amor. Ahora bien, el 
amor es inmortal. Por este motivo 
su partida se transforma en un 
retorno, en una forma de presencia 
que llega hasta 10 más profundo y 
no acaba nunca. 

En su vida terrena Jesús, como 
todos nosotros, estaba sujeto a las 
condiciones externas de la existencia 
corpórea: a un lugar determinado y a 
un tiempo determinado. La corpo­
reidad pone límites a nuestra exis­
tencia. No podemos estar sim~ltáne­
amente en dos lugares diferentes. 
Nuestro tiempo está destinado a aca­
barse. Entre el yo y el tú está el muro 
de la alteridad. Ciertamente, por el 

Josemaría Escrivá de Balaguer and Opus Dei Virtual Library


